
La muerte del expresidente Alberto Fujimori terminó transformada por el Gobierno de la 
señora Boluarte y el Congreso, en un nuevo ataque contra la democracia y los derechos 
humanos. La decisión de rendir honores de jefe de Estado a quién instauró un régimen 
autoritario que liquidó el Estado de derecho, sometió la justicia a su control, cometió graves y 
sistemáticas violaciones de derechos humanos, y garantizó su impunidad e instaló un aparato 
de corrupción y saqueo de los recursos públicos, constituye una afrenta a los principios 
fundamentales de justicia, democracia y dignidad, que el Estado está obligado a proteger y 
defender.

Rendir homenaje a quien abandonó la presidencia del país para ser encontrado culpable 
después de cometer distintos delitos por los que nunca pidió perdón, muchos de ellos de lesa 
humanidad y de corrupción, así como varios otros aún pendientes y en proceso, es una nueva 
ofensa y agravio para las víctimas y todo el país. Asimismo, este acto, representa un paso más 
en la demolición de la democracia por parte de la coalición autoritaria que nos gobierna, que 
continua con prácticas que se instauraron hace más de treinta años.

El Grupo Propuesta Ciudadana reafirma su solidaridad con las víctimas de los crímenes del 
fujimorismo y su firme compromiso en la defensa de los derechos humanos y la democracia. 

Lima, 16 de setiembre de 2024.
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